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I,-  IN’lTIUXJCCION 
Luego  de  la  euforia  de  los  dos,  a%os  del  gobierno  de 
Alnn  Garcia  Psrez,  la  economía  y  la  sociedad  peruana  re- 
ingresaron  6n  una  profunda  crisis  econcjmica.  Como  en  todas 
aqusllas  crisis,  las  expresiones  de  Ia  que  está  actualntente 
en  curso  Eion:  caída  de  la  producci&x,  incremento  del 
alza  constante  de  precios  y,  ei  desempleo  abierto, 
trastocamiento  de  lus  indicadores  de  tendencia  g  de 
prediccibn  de  los  agentes  económicos. 
La  polftica  diseñada  para  salir  de  esta  crisis  parece 
colocarncs  en.  el  camino  de  Ia  reconstitución  de  las 
rbservas,  a  través  de  una  brutal  poli.tica  recesiva,  Y  61 
(re)descuhrimiento  de  una  importante  bio-masa  marina  y 
petr6leo  en  el  úriente.  Silo  que  estos  hallazgos,  al  ‘igual 
que  el  museo  imaginario  del  ex-presidente  Belafinde,  son 
demasiado  tardios  como  para  evitar  la  bancarrota  política  de 
un  partido  que  esperó  más  de  medio  siglo  para  llegar  al 
poder.  De  aquí  que  se  eaaria  tentado  a  decir  "hasta  1.a 
proxima  caida",  para  volver  a  comenzar  el  ciclo. 2 
Por  esas  rhZOn%S,  el  ejercfciu  intentado  aqui,  y  cuyos 
resultados  son  presentados  en  estas  páginas,  fue  realizado 
con  el  prophsito  de  ex¿9mínar  con  rnh  tzuidado  los  aspectos 
nuevos  de  la  crisis  aotual  de  la  econaom5a  peruana,  tanto  on 
su  dimensión  interna,  como  ea  su  vincu%aci&  con  su  entorno. 
Esa  "dovedad"  I  sin  embargo,  estA  explícitamente  planteada 
ELqui,  no  como  una  ruptura  tota1  con  el.  proceso  previo,  sino 
más  bien  como  su  resultado. 
II.-  AliJ'TEmm  DE  K&  CRISIS  ACTUAL 
El  cambio  más  importante  en  el  proce~u  de  la  economía 
Per-  Y  que  determina  su  configuraci6n  actual  fue 
ciertamente  la  conquista  ~ln  1532.  Antes  de  esa  fecha,  e-b 
crecimíento  fue  authomo  y  li&.tado  como  consecuencia  de1 
cardcter  de  IB.  tecnología  utilizada;  pero  al  mismo  tiempo  *no 
exis-tcu  evidencia  alguna  d8  miseria  y  dessarpleo 
generalizados.  Los  excedentes  de  esa  economía,  ea  efe&o, 
sirvieron  para  reproducir  a  los  grupos  dominantes,  pero 
tambiih  para  satisfacer  las  necesidades  mínimas  de  sus 
habitantes  (Murra  1916).  Después  de  1532,  en  cambio,  una  de 
las  dimensiones  de  la  economía  peruana  fue  su  permanente 
vinculación  con  su  Bntorno  ,  a  través  de  UTZ masivo  traslado 
de  sua  excedentes  a  los  teatros  der  poder- 3 
Esta  vinculacikn  cori  81  entorno  internacional  se  dio 
siempre  a  travth  de  la  explotaci6n  de  sus  ventajas 
compara-tìvas,  en  materias  primas  Q,  camo  en  lOS  últimos 
hñOS ,  Vi.3  exportaciones  no  tradicionales.  L&S  dos 
importantss  distorsiones  en  l?ste  patrón  secular  fueron  la 
diversificación  del  portafolio  de  las  exportacioues  a  partir 
de  1900,  y  la  relativa  diversificacih  de  su  patrón 
productivo,  al  alcanzar  el  sector  industrial,  en  estas  tres 
últimas  dkadas,  unil  participacihn  promedio  del  25X  en  la 
generacih  del  producto.  ESos  dos  procesos  permitieron  que 
el  Perú  escapara  el  destino  de  cualquier  otra  república 
bananera  de  Centro  America. 
En  lo  concerniente  al  desempeño  de  la  economia  como  un 
todo  es  reillmente  nrjtable  la  tasa  modesta  del  crecimiento 
del  sector  externo,  pese  a  que  es  su  sector  lider.  Durante 
el  conjunto  del  período  colonial  su  tasa  anual  de 
crecimiento  fue  soló  del  O-l%,  aunque  esa  modesta  tendencia 
oculta  un  extraordinario  crecimiento  anual  del  3.6%  entre 
1560  y  1610.  Pero,  luego  del  a5o  punta  de  3.610  la  producción 
cae  ¿i  una  tasa.  del  1.7%  por  año  hasta  3.715,  para  despu&s  . 
retornar  311 crecimiento  a  lo  largo  del  siglo  XVIII  Er una  tasa 
del  1.231  CGarner  R.,  19ss).  De  otro  lado,  el  crecimiento 
post-colonial  de  las  exportaciones  oscil0  fmtre  el  3.35%  y. 
el  4.5%  por  hi7LO  entre  1830  y  1959  (Hurtt  S.  L934,  Thorp  y 
Bertram  1980).  El  corolario  de  lo  anterior  implica  que 
siempre  sb  trató  de  un  crecimiento  desigual,  ec  el  cual  la marginacfbn  de  csie.rto5  ssct~oPes  y  regiones  fue  a  la  vez  el 
resultado  yS  en  parte  la  causa  del  fmmpo~ami.õntO  de  10s 
sectores  m&s  dinbicos. 
En  el  contexto  de  los  parrîanstroes  mencionados 
anteriormente,  importa  señalar  ahora  situaciorles  0  procesos 
que  eorlstí.tuyen  variantes  dentro  de  esos  parametros.  Para 
empezah-  con  al  proceso  colonial,  una  de  esas  situaciones 
esta  constituida  por  el  surgimiento  del  mercado  interno,  tan 
importante  como  al  mercado  internacional,  asociado  a  la 
extraCc20n  y  explotacibn  de  Ia  plata  de  Potosí  y,  al 
surgimiento  de  una  economía  progresiva  pese  a  su  condición 
culónial  (C-  Assadourian,  1979).  Luego  en  el  transcurso 
de1  siglo  XIX,  se  debe  sagalar  la  constitución  de  un  mercado 
interno  urbano  importante'  (Gootenberg  P.,  1982)  y  la 
retencib  de  UWA  porción  significativa  de  la  renta  guanera, 
pese  a  la  completa  reapertura  de  la  economía  peruana  a 
travb  da'  las  expcrtaeiones  del  fertilizante  pf3ruano.  Por 
último  desde  fines  del  siglo  XIX  hasta  los  a5os  treinta  del 
presento  siglo,  dos  situaciones  que  singularizan  el  proceso 
eeont5mico.  del  Perú,  fueron  la  temprana  aunque  interrwqida 
diversificación  de  BU  patrbn  groductivo  (Thorp  B.  y  Bertram' 
G-1  Yc  la  geculiar  reacción  de  esta  economía  al  impacto  de 
la  crisis  de  1929  (Thorp  R.  y  Londono  C.,  1984). 5 
Pero  tales  situaciones  son  parte  de  un  tejido  EI.& 
complejo,  cuya  trama  esta  constituida  por  fuerzas  económicas 
e  instituciones  nuevas,  que  operan  en  este  contexto  COKl 
elementos  del  pasado  que  permanecen  irresueltos  0  no 
integrados.  De  aquí  que  las  crisis  constituyen  la  expresión 
de  esa  tension  interna  que  configura  el  componente 
"natural",  en  el  sentido  de  necesario,  de  la  economía 
peruana. 
2.3.--  Lo  Nuevo  de  lo  Hismo:  El  Perú  desde  los  &íos  50 
Evaluar  el  desempefio  de  1  a  economía  requiere  referirnos 
al  comportamfento  del  producto  y  la  participacion  de  sus 
componentes  sectoriales  en  su  generacion.  Al  analizar  el 
crecimiento  del  PB1  global  desde  loa  años  cincuenta  Se 
encuentra  un  quiebre,  estadísticamente  significativo,  en  su 
tendencia  a  partir  de  1976;  este  hallazgo  marca  el  limite 
entre  dos  periodoc  claramente  diferenciados  entre  si  y  que 
se  tratarán  de  evidenciar  a  continuacion  (1). 
De  1950  a  1975  la  tendencia  del  crecimiento  del 
producto  en  promedio  es  de  5.2%  anual,  con  desviaciones 
importantes  que  corresponden  a  la  crisis  de  1958-1959,  1983- 
1985  y  la  de  1988  (ver  Gr6fiee  No  1).  Estas  crisis  son  cada 
vez  mzis  severas  en  el  sentido  que  la  reeuperacion  no  permite 
alcanzar  el  nivel  de  dinamismo  que  las  crisis  interrumpen. 
Es  en  este  corrtexto  que  debe  colocarse  La  reducci6n  del 6 
tamarLo  de  la  economía  en  un  26%  (Th  Arndean  Reporz,  1989) 
entre  noviembre-87  y  noviembre-89. 
El  erecimiento  do  la  economãa  entre  1930  -  í975,  se  dá 
en  un  entorno  macro-econ6mico  caracterizado  gsr  salarios 
reales  crecientes;  quf?  se  incrementan  a  una  tasa  del  6.2% 
anual,  apartura  externa  efectiva  del  42.6%  anual,  tasas  de 
interes  real  negativas,  tipo  de  cambio  estable,  creciente 
poder  de  compra  de  las  exportaciones  que  se  incrementan  a  la 
tasa  del  6.7%  y  ar~ual,  una  tasa  estable  de  crecimiento  de 
los  precios  de  la  economía  del  5.7%  anual  (ver  gráfico  No 
1).  Este  crecimiento  se  descompone  en  tasas  sectoriales 
diferenciadas,  que  encierran  el  hecho  de  que  el  sector 
industrial  no  '1  so  6r  es--  el  más  importante  entre  estos  años, 
sino  que  es  el  m6s  dinámico.  De  aquí  que  sea  posible 
afirmar  en  el  plano  de  la  producción,  que  el  sector  que 
parecería  viatilizar  e3  crecimiento  de  la  economia  erâ  el 
sector  manufacturero.  En  efecto  la  tasa  de  crecimiento 
promedio  de  este  sect6-r  alcan  e3  6.3%  anual,  mayor  a  la 
del.  FBI  y  reforzada  por  una  creciente  participacián  relativa 
en  el  PB1  (alcanzt  el  25-S%  en  1974).  Este  dirramismo  fue 
acompaSado  por  tasas  de  crecimiento  promedio  del  5.7%  y  2.6% 
anual  del  S6C-tQP  minero  y  agrario  respectivamente  (ver 
cuadro  No  1  y  gr&ficos  No  2,3  y  4)  y,  fue  resultado  de  los, 
dos  importawkes  procesos  de  industrializacih  vía 
sustitucibn  de  importaciones  que  se  llevaron.  adelante  en 
este  período,  configurando  tan  esquema  de  crecimiento  CV-- postf3rg36  al  agro  y  acemtu0  nuestra  dependencia  alimentaria. 
De  aquí  que  la  particighcibn,  respecto  del  PBZ-gLobaP,  del. 
sector  minero  alcarlca  aproximadamente  el  9,556,  el  del 
agrario  decline  crecientemente  yr  que  permanezca  est&ble  el 
sector  "otros"  (ver  cuadro  No  2  y  gr&ff&zos  del  5  al  8). 
Para  al  siguienta  periodo  de  1976  a  í967,  el  escenario 
macm-e@oaómieo  rf3vsla  fuertes  distorsiones,de  los  precios 
relativos,  Asi  el  salario  real,  iel  poder  de  compra  de  1~ 
exportaciones,  ka  tasa  real  de  inter&,  etc.  (  declinan 
rápidamente.  Por  atra  parte,  se  reduce  la  apertura  externa 
de  la  econoania  3.a  cual  pasa  del  42.6%  anual  en  el  período 
1950-75  al  20.6X  en  1987,  se  d&  IXI  ascenso  acelerado  en  I.CJS 
precios  de  la  economía  que  transitan  del  8.7%  anual  entre 
1950-75  al  61.2%  anu~~l  entre  1976-87  (ver  cuadro  No  1).  En 
este  coritexto  el  PBI,  muestra  una  -&asa  de  crecimiento 
promedio  del  l-6%  anual,  es  decir,  crece  stilo  el  30%  de  lo 
que  crôcia  la  economia  entre  1950  y  1975.  Este  descenso  de 
aproximadamente  4  puntos  porcentuales,  podría  ser  explicado 
por  la  sustitución  del  sector  dinamizador  de'  la  eccan~mie  p 
el  comportamiento  de  los  otros  sectores  productivos, 
La  insuficiencia  en  la  din&miua  de  La  economla  y  SU 
creciente  inestabilidad  posiblemente  pueda  ser  sxp,licada 
por  la  modificaciòa  sustantiva  del  comgort&miento  y  díntiica 
del  sector  manufacturero,  cuya  tasa  de  crecimiento  tan  sblo 
alcanzb  el  O.XS% anual  (ver  gr&fico  Na  2). 8 
Er-i otras  palabras,  ôh  deteriúro  industrial  IIO  es  algo 
coyuntural  3hlQ  que  tisne  faiCdS  'SrClfl.&r&&qs,  entre  las  qae  4e  ,' 
e'uer~t&n  la  pBrdida  de  dhamismo  de  La  Fnversiúu  ~rodw%Fva. 
Rsi,  en  ló  que  ccmeferr~e  A  la  3.nversfón  rrwclona2  V~riv~:r?z3,  La 
tasa  de  crecimiento  promedio  fue  dsl  2.. 5x  anual,  entre  1950 
y  1975  y,  negativa  para  el  periodo  1976  p  1987  (ver  cuadro 
No1  p4).  Eo  que  sugiere  la  careacia  de  pol-Iti.cas  de  largo 
plazo  orientadas  a  consolidar  el  proceso  de  acumulación  del 
capital.  En  el  sentido  de  que  La  inversirjn  guarda  una 
relacii>n  simple  con  el  manejo  de  las  expectativas  de  corto 
plazo  sobra  81  comportamiento  de  la  demanda,  la  clal  se 
busca  satisfacer  haciendo  un  mayor  uso  de  la  capacid& 
instalada  existente  . 
Estas  higútesis  soti  reforzadas  por  los  hallazgos  egb los 
datos  de  Formacfbn  Bruta  de  Ca$Ltal  Fijo  Productiw  (FBKFP), 
gu8  a  nivel  privado  Faaar  como  porcentage  del  PBI,  del  121s: 
sntre  1955-M  al  4.6%  entre  1864-68  y  luego  al  4.8%  entre 
1977-78  (Fitzgerald,  1881).  Este  resultado  probabhmente 
contribuyó  a  la  presencia  de  Lana  .estructura  i.ndLa,aPItrial 
rezagada,  sin  dinhmica  propia,  dependiente  del  crecimiento 
de  la  demanda  interna  y  de  ~\ri  sector  exportador  hestahle  eh. 
cuanta  generador  de  divisas,  Asi  miama,  por  la  presencia  de 
un.  MU~VQ  actor  dhamizarrte  en  la  economia:  el  sactor 
minero-petrllero,  caracterizada  Por  su  psofunda 
vulnerabilidad  frente  a  la  din&mica  de  los  precios 9 
intñrnacionalas  y  una  tasa  de  crecimiento  del  3.4%  anual  en 
el  periodo  1976-87  {ver  cuadro  No  1  y  gr6fico  No  3).  Por 
tanto,  la  inestabilidad  en  el  crecimiento  de  Ia  economía  Y 
la  imposibilidad  de  mantener  continuidad  en  las  tasas  de 
crecimienta  del  periodo  anterior,  podrian  ser  resultado  de 
esta  nueva  configuración  ab  interior  de  la  economía,  cuyas 
caracteristicas  son  el  freno  a  la  fomaci6n  del  capital,  la 
caída  de  la  productividad,  nuevos  sectores  lideres  y  el 
desplazamiento  del  capital  a  otras  ramas  no  productivas  pero 
mÉls  rentables,  como  el  mercado  financiero.  Es  decir,  el 
aumento  del  producto  de  los  últimos  dos  años  estaria 
asociado  a  una  mayor  utilizaciln  de  capacidad  instalada 
CW2iOSZl. 
De  aqul  que  no  basten  puliticas  reactivadoras  de  corte 
coyuntural  para  encauzar  una  tendencia  de  crecimiento  de 
Pargo  plazo.  Esto  porque  existen  limites  a  la  continu:ldad 
de  la  acumulacian  o  inversión  productiva,  en  la  medida  en 
que  las  condiciones  de  la  demanda  interna  comienzan  a  ser 
insuffcientôfi  para  acelerar  la  tasa  de  inversión.  Esta 
tasa  depende  a  su  vez,  de  los  stocks  de  divisas  y  de  la 
presencia  de  colapsos  periodi.aoU  en  la  inversiómì  grivada  tai 
como  ocurrió  entre  3.964-68  al  descender  a  la  mnitad  del 
perfado  precedente. En  0ste  contexto  es  importante  afiadir  el  comportamiento 
de  la  invarsi&  directa  extranjera  (IDE),  asi  como  el  de  La 
irwersk6n  pública  en  ambos  periodos  de  an&.lisis. 
En  el  caso  de  Ia  IDE  en  el  sector  industrial,  Bsta, 
tuvo  tasas  de  crecimiento  decrecientes,  pasando  del  21.7%  en 
1972  al  5.8%  en  lQ?3,  hasta  alcanzar  1.33%  en  1987;  a 
diferencia  del  sroctor  minero  en  el  cual  las  tasas  fueron  por 
el  contrario  crecientes  pasando  del  8,7X  en  1972  a  23.3%  en 
1975,  para  descender  bruscamente  en  ôl  76  en  casi  9  puntoe 
porcentuales  (14.7X).,  persfsitiendo  en  esta  tendenoia  hasta 
1987.  Otro  aspecto  relevante  a  consideras  es  el  de  la 
relativa  divsrsificaciln  de  las  fuentes  de  capital.  En  1986, 
por  ejemplo,  el  47%  del  total  de  la  inversion  procedieron  de 
los  Estados  Unidos,  32%  de  Europa,  el  15%  de  Panama  y  otros, 
el  3.1%  del  JapBn  y  2.7%  de  Ganada  (U.S.  Department  of 
Coltgmrc6  (I  1933)  *  ES  tambihn  importante  resaltar  la 
cambiante  composici6n  de  la  invsrsiãn  estranjera  en  todo  el 
periodo  de  an&l&3is;  particularmente  para  el  a-c3  1987,  1% 
asignación  de  dicha  inversión  wr  sectores  fue  la  siguiente: 
35%  eãr.  el  sector  minsro,  34%  en  el  industrial  y  14%  en  eì 
de  comercio,  lo  cual  probablemente  traduce  la  rentabilidad 
sectorial  diferenciada  de  la  economía  peruana  (cuadro  No  5). 
Pur  crtxQ  lado,  la  rtalevancia  de  Ia5  inversiones 
publicas  radica  en  el  papel  de  sustituto  de  la  inversión 
privada  que  le  toco  jugar,  al  cesar  el  proceso  de  formacibn ds  esta  ultima  a  partir  de  los  sesenta.  Asi,  tenemc3s  g,aae 
1955-58  al  2.4%  en  1964-68,  luego  al  7.2%  en  19'74-76,  paz;~ 
finalmente  iniciar  su  descenso  a  partir  de  1977-78  C&  4,7%$ 
csmfirmando  el  desempeño  del  gasto  real  ptiblicu  para  al 
periodo  1976-67,  que  creció  a  tasas  muy  psr  debajo  del  L,!..Y.Y 
alcanzado  en  el  periodo  1950-75,  y  la  politica  de  bajas 
tasas  de  inversibn  pública  (ver  cuadro  No  6). 
En  resumen  las  inversiones  en  conjunto,  ccm  Ia  Súl<% 
excepc!iBn  de  la  inversion  pública  para  el  período  1950-Yk, 
presentan  similitud  en  sus  tendencias,  estimandose  que  en 
1966  el  conjunta  de  las  inversiones  ser&  sólo  equivalente  al 
3%  del  PH,  mientras  que  en  1983,  un  aFí0  con  recesián,  erA 
del  7.5%  (The  Andean  Report,  No  II,  1966).  De  este  modo  el 
Estado  como  empresa  capitalista  corre  una  suerte  pareja  a 
Ia  de  la  empresa  privada. 
La  dinámica  de  la  economía  no  sólo  involucra  a  Ia 
inversiãn  y  los  nuevos  lideres  productivos  sino  que 
incorpora  al  comportamiento  de  la  inflacibn  entre  dos 
franjas  econ6micas  que  ya  han  venido  siendo  diferenciadas. 
La  re;.  7ncl.~  del  fenómeno  radica  en  la  presencia  de 
patrones  r.i.i  f  rqrl-ntes  de  ínflacih  en  cada  una  de  estas 
franjas  I  '  i,  d  :  .5  :  se  const¿6tú  una  tasa  de  crecimiento  del 
8  . 7%  anunl  ,:: :'! t. y1-:  i35û  Y  1975,  del  61.2%  entre  1976  y  1987,  y 
del!  39.1x,  e c;  T,  2" ": :^  :1;  z  mensual  entre  mayo  de  1966  y  mayo  del 69  (ver  cuadro  NU  1  y  7).  La  baja  tasa  de  inflación 
experimentuda  en  Los  prim%rus  veinticinco  años  dio  cierta 
estafirilicitsd  al  ritmo  de  crecimiento  de  la  producci6n  y  a  las 
expectativas  de  los  agentes  económicos,  La  situación  fue 
totaimen-ke  di.ferente  para  los  años  posteriores.  EL  cambio 
tin  la  -tendencia  de  los  precios  recaorrih  un  proceso  paulatino 
hasta  1977  (ver  gr&fico  No  91,  año  en  el  cual  se  produce  un 
cambio  brusco  que  eleva  el  nivel  general  de  precios  por 
encima  de  las  tres  digitos.  Igualmer&e  los  precios 
s%ctoriales  tanto  minero,  agrario  y  manufacturero,  no  se 
quedan  atrh,  muy  por  el  contrario  reflejan  tambih  el 
cúmportamiento  general,  habiendo  alcanzado  tasas  de 
crecimier&3  promedio  del  55.5%,  57.9%  y  62.6%  anual 
respe&ivamente  (ver  cuadro  No  1).  La  pérdida  del  control 
y  del  nivel.  alcanzado  por  el  fen6mena  isn  1988  no  tiene 
nj.ngun.precedente  en  la  historia  peruana,  puesto  que  incluso 
en  %L  contexto  de  una  crisis  tan  grave  como  la  de  1879,  los 
praeios  sólo  subieron  hasta  ~1s 800%  (Goot~~berg,  1973)  p  por 
un  período  breve. 
En  este  escenario  el  asunto  de  la  corrección  de  los 
precios  relativos  para  revertir  la  tendencias  observadas  de 
abzas  m&s  que  propsrcionaleu  al  WC,  sugone  aumentos 
prsgreeivos  en  la  productividad  e  inversión  productiva,  lo 
cbrsl  en  eserleia,  6s  u-n  objetivo  de  crncimiento  y  no  de 13 
2.4.-  El  Entorno  de  la  Wladad 
El  funcionamiento  de  la  economía  como  un  todo,  abarca, 
ad6más  de  Io  serialado  anteriormente,  el  comportamiento 
diferenciado  de  las  exportaciones,  Importaciones  y  deuda 
externa,  en  cada  franja  ecorzhmica. 
La  evaluaciún  del  entorno  internacional  de  la  economia 
peruana  a  través  del  grado  da  apertura  al  mercado  de  bienes 
y  al  de  capitales,  muestra  CV-=  entre  1950  p  1975  las 
exportãcionf3s  6  hmportacio?les  de  bienes  participaron  en  el 
PB1  más  0  menos  en  forma  estable  y  crecieron  a  urla  tasa 
promedio  del  7.7%  y  8.1%  anual,  r6spectivamente,  lo  que 
permite  a‘severar  que  las  variaciones  en  el  stock  de  divisas 
en  el  largo  plazo  podrian  Sf33?  asociadas  t!20n  otros 
'  comgonentes  de  la  balanza  de  pagos  {ver  cuadros  No  1  p  8; 
gráficos  No  l-0  y  ll).  Un  he&10  particular  que  lLama  la 
atencih  6s  el  referido  al  rubrc,  importaciones,  CUYO 
análisis  desagregado  muestra  que  la  importación  de  bienes  de 
capital  creció  a  una  tasa  del  7.5%  anual,  la  de  bienes 
intermedios  al  9.5%  y  la  de  bienes  de  consuno  al  4.2%  (ver 
cuadro  No  1).  Estas  diferencfas  en  las  tasas  de  crecimiento 
de  las  importaciones  posiblemente  sea  resultado  de  los 
procesos  de  industrialización  Implamentados  por  Fernando 
Belaúnde  y  Juan  Velazco  Alvarado. 14 
Entre  1976  y  1967  las  ôxportaeic~neu  e  importacicnes  si 
bien  crecieron  positivamente  en  6,754  y  6"5%  respectivhmante, 
tales  resultados  raoflsjan  la  df3bilPdad  da  r~.~eskra  SaEanza 
comercial,  para  garantizar  un  flujo  de  divisas  continuo  y 
estable  para  cubz?ir  las  necesidades  de  impertatzìón  de  la 
economia,  por  LIU  carhcter  deficitñ~io  a  16  largo  de  estUs 
aiius  - 
Otro  hecho  importante  a  resaltar  es  el  cambio  en  la 
configuración  del  cuadro  de  importaciones  entre  1976-67,  el 
crecimiento  de  los  bienes  de  consumo  bordea  el  3.6-B  anual  a 
diferencia  del  4.2%  del  período  anterior,  la  de  bisnes  de 
capital  al  8.3%  y  la  de  bienes  intermedios  al  5.5%  , 
disminuyendo  este  filtimo  en  relación  ak  período  anterior  en 
4  puntos  porcentuales;  estos  porcentajes  confirman  la  idea 
señalada  anteriarmente  de  una  disociación  entre  el 
crecimiento  y  la  Fnversi6n  productiva  en  :Eavor  de  la  demands 
domktica  (ver  cuadro  No  1). 
Igualmente  es  importante  observar  en  este  wntexto  el 
enlazamiento  de  tres  nuevas  situaciones.  La  primera  esta 
referida  al  cambio  sibfnificativo  en  la  posici6n  de  los 
mercados  para  el  comercio  exterior  peruane:  hay  una  mayor 
diversificación.  Así,  en  1986,  Estados  Unidos  representaba 
un  25X,  las  de  la  Comunidad  Económica  Euréspea  un  20%,  los  de 
ALADI  un  19.74%,  los  de  Asia  un  11.76X,,  los  otros  países 
andinos  6.25%  y,  los  otros  mercados  17.25%  (U.S:  Department 15 
uf  Commercfl,  1988).  Ea  segunda  muestra  una  disminución 
relativa  en  La  importancia  del  mercado  tradicional  de  Los 
Estados  Unidos  para  las  exportaciones  e  importaciones 
peruanas.  Pero  tal  disminución  no  s6lo  se  limita  al  Perú, 
s hrlf>  que  es  parte  de  un  patrón  mhs  generalizado  que 
involucra  al  conjunto  de  America  Latina,  revelado  por  la 
caída  de  las  expor'aciones  latinoamericanas  al  mercado 
norteamericano  del  15%  al  12%,  entre  1981  y  1987. 
Igualmerhe,  las  exportaciones  nortea.mericanas  al  mercado  de 
America  Latina  disminuyeron,  para  el  mismo  periodo,  del  18% 
al  14%  (Barbara  StalPings,  1989),  La  tercera  es  la 
contrapartida  de  las  dos  anteriores  y  se  refiere  a  la 
expansih  del  mercado  interno,  la  cual  puede  observarse  con 
nitidez  en  los  años  1985-87,  cuando  el  PBI  se  expande  pese  a 
la  desviacibn  negativa  de  las  exportaciones. 
Esta  nueva  división  internacional  del  trabajo  involucr& 
dos  problemas  que  aluden  a  la  creciente  marginalización  de 
La  economía  peruana.  El  primero  se  refiere  a  la  naturaleza 
de  Ia  demanda  del  mercado  norteamericano;  eSe  mercado 
tradicional  para  las  exportaciones  peruanas  no  sólo  empieza 
a  perder  su  importancia,  sino  que  el  comrcio  que  aún 
mantiene  con  la  región  tiene  como  principal  componente  de 
sus  importaciones  las  maquinarias.  Apoyado  en  la  profunda 
disparidad  regional  cs-=  acentfia  este  proceso  de 
marginalización;  así  ff&xico  absorbe  el  44%  del  comercio 
americano. ’  19SEo).  las  cuales  pueden  gosibilitzw  %a preseindibilidad  ti 
s: 
r Ilas  materias  grimas,  de-  'fa  misma 
pasado  el  kor-tilieants  químico  -tsrmEraQ  desplszmds  21 
ax6tiao  guano  de  las  islas. 
países  del  mundo  industriakieado,  sina  tamb%én  en  sslaciM  zs 
Chile  {ver  gráficos  No  12  p  13). 
Tradicionalmente  el  flujo  de  cap%tales  bajo  Ia  fspl?ara  tis 
Qréstamos  0  endeudamiento  fue  otro  nexo  de  articulaci6n  del 
Perlí  CO?  el  mundo  exterior.  El  patrt5n  de  ciomportamien%o 
entre  1950-10,  mueqtra  mayoritariamente  su  dependencia,  de 
los  c-Jréd%tos  de  proveedores  y  de  préstamas  OfiCdEdAM 
bilaterales.  Esto  ademks  podria  reflejarse  en  las 
diferentes  eituacionss  del  endeudamåento  ex-temo  en  ti1 
gobierno  (ver  grzkficos  daS  iI.  aE  1%).  Por  ejemplo,  enQ39 
s 
1955-58~s&  sfgui0  una  política  de  l%mitado  endeuda%W$o externa,  principalmente  con  los  Estados  Unidos.  Las 
dificultades  continuas  en  la  Balanza  de  Pagos  en  los  afios 
g6stariores  a  3.965,  resultaron  en  un  incremôntcr 
significativo  del  endeudamiento  externo,  pasando  de  284 
millones  de  dólares  en  1963  a  753  millones  de  dhlares  en 
1972.  Igualmente  en  el  cambio  significativo  del  cGefie9ente 
del  servicio  de  la  deuda  que  pas0  del  7%  en  el  63  al  23%  en 
el  72  y  al  44%  en  el  78  (Fitzgerald,  1961): 
En  los  primeros  2Q  años  la  Ehnca  Comsrciaì  actuó 
restringidamente,  financiando  båsicarnente  grdstamos  de  corto 
glazo.  PeXX3  a  partir  de  los  setenta,  las  fuentes  de 
financiamiento  sufren  un  cambio  importante,  predomfnando  los 
flujos  de  capitales  controlados  por  la  Banca  Privada 
hternacionrnl,  a  su  vez  resultado  de  la  exgansiáa  del 
Euromercado  y  la  extensión  de  los  prhtamos  a  plazos 
(Devlin,  1978),  Asi,  la  participaci6n  de  la  banca  privada  en 
la  deuda  total  peruana  pasa  del  29%  en  1968  al  60.3%  ea 
1976,  gersfatiendo  esta  tendencia  en  los  Elsos  siguieates, 
Si  bien  esta  modificación,  en.  u1~ primer  momento  di6  lugar  a 
condiciones  blarL.das  en  las  operaciones  de  crhdito,  Bstaa  se 
fueron  endureciendo  a  medid  que  disminuia  la  liquidez  de 
capitales  4n  el  exterior,  originando  elevadas  f?EWgEM 
financieras  que  comprometían  las  reservas  del  país,  como  sue' 
exportaciones, serias  .que  gxYx%a-etialts:  pe-9sar  en  W@  esta  sftuacibna  p~edu 
revertirse.  Entre  tanto  las  pociones  inítditas  -de  loa 
acreedores  externos  terminan  por  constituirse  en  la 
refeeatnc=fâ  explhi.ta  para  el  dh5~fio  ddi  politica  eesnf5mica, 
la  cual  está  orientada  básicamente  a  rersolver  1OS 
desequilPbri.os  de  Balmtá  de  Pagos  y  a  atender  los  servisrios 
da  la  deuda,  oI  simplsmeuta,  pan*cr  su  XI  pago. 
o;.!e J,c:,  -sañalado  hastrj,  alauf  podemos  concluir  que  ,e:k 
perfil  actuwaP  de  la  ee:-snsmla  peruana  contierre  elementos  del 
pmado,  pero  tambikn  tiene  expresiones  nuevas  derAro  de  un 
ct3~texto  ca@biants.  Estos  elementos  hacen  de  la  crisis  que 
se  vive  un  resultado  ea  cuyo  cont6nida  se  detectan  nuevas 
formas  da  desenvolvimiento  &ue  son  las  'cunsecuenciae  de  La 
W~YCW integración  de  nuestra  economia.  Su  indicador  más 
re  Levawt  $3  $  p  su  consecuencia,  es  el  comportamiento  de  los 
precios,  especialmente  e'pr estos  dos  últimos  aSos.  hii  6nt3Z6 19 
enero  y  diciembre  de  1988  los  precios  al  consumidor  variaron 
en  un  1722.3%,  habiendo  sido  el  Perú,  despu&  de  Nicaragua 
con  7,778X  el  segundo  país  latinoamericano  cun  una  tasa  tan 
alta  de  inflación  (CEPAL,  1988). 
La  naturaleza  y  el  origen  de  la  inflacibn  es  tema  de 
una  abierta  discusibn  y  es  poco  probable  que  de  ahi  surja 
una  prapueska  integral  (2).  Lo  que  si  importa  pruponer  es 
que  una  vee  iniciado  63,  proceso,  el  incremento  de  la  tasa  de 
inflacihn  es  el  resultado  de  una  pugna  por  la  hegemonia 
apenas  disfrazada  entre  los  diversos  grupos  de  la  sociedad 
(3);  dicho  de  otro  modo,  a  traves  del  term6metro  de  los 
precios  pueden  seguirse  las  alineaciones  y  los  cambios  de 
fuerzas  que  se  establecen  para  seguir  incrementando  su 
participación  en  el  producto,  o  para  no  perderlo  totalmente, 
a  fin  de  dar  cuenta  del  movimiento  interno  de  la  economia  p 
de  la  sociedad  peruana.  Tal  ejercicio  no  era  posible  antes, 
por  la  sencilla  razón  de  que  aquello  que  los  sociõlogos 
llaman  clase,  no  existía  con  las  connotaciones  que  si  existe 
ahora,  al  mismo  tiempo  que  la  exposición  más  completa  de3 
campesinado  a  los  mercados  permite  la  universalizacrlbn  de  la 
inflación  en  la  economía. 
3.2.-  Ixxfornralidad 
Si  las  sospechas  que  subyacen  a  los  enunciadoe 
anteriores  son  pertinentes,  81  proceso  que  estaria  en  curso 20 
es  una  tensión  cada  vez  más  abierta  al  interior  de  lo5 
@~~poa  de  la  clase  propietaria  y,  ía  tecno-burocracia 
adscrita  a  su  servicio,  mientras  la  resistencia  de  los 
trabajadores  al  deterioro  de  su  nivel  de  vida  es  cada  vez 
uxln~r,  R6  Sb10  par  el  fmpauto  de  la  crisis  en  sí,  sino 
tambign,  por  el  fen6meno  que  si  bien  no  es  nuevo,  ha 
adquirido  en  16s  Utimos  afiios  una  Darticular  relevancia:  la 
infórmalidad. 
El  Péti  de  h6y  es  un  país  predominantemente  informal, 
en  el  sentido  de  la  ausencia  de  n6rmas  y  reglas  de  juego 
estables,  universalmente  interiorizadas  y  aceptadas  COlll 
reguladoras  del  comportamiento  de  .sus  ciudadanos.  Par  ella 
no  es  extra66  que  este  vacio  existente  en  muchos  lugares  de 
la  serrania  peruana,  sea  sustituid6  por  la  normatividad 
impuesta  por  Sendero  LuII1inOs0,  en  la  medida  en  que  no  existe 
un  5istama  de  normas  é  instituciones  aceptadas.  Pero  la 
informalidad  de  la  que  se  trata  aqui  es  la  del  auto-empleo 
en  mini-empresas  más  0  menos  inestables,  como  la  de  la 
multiplicidad  de  empleos,  Esta  caracteristica  muestra  que 
la  marcha  del  capitalismo  en  el  Peti  avanza  en  sentido 
contrati  a  la  del  capitalismo  contemporáneo,  esto  es  el 
estancamísnto  p  aún  la  disminucián  de  la  productividad  del 
trabajo,  lo  cual  a  su  YBE  conlleva  bajos  salarios  y  3.a. 
amplfacf6n  de  la  jornada  laborable  al  involucrar  dos  o  tres 
ocupaciones.  Así  la  conquista  obrera  de  las  ocho  horas  de 
trabajo  BE  hoy  una  simple  retbrica  formal. Las  estimaciones  hechas  sobre  el  volumen  de 
trabajadores  involucrados  en  este  sector)  si  bien  son  poco 
convincentes,  oscilan  entre  el  25X  y  el  40%  del  sector 
urbano.  Por  consiguiente  para  una  fracción  importante  de 
trabajadores,  las  estrategias  informales  les  estarían 
brindando  una  protección  adicional  frente  a  la  actual 
crisis,  de  la  misma  manera  que  en  el  pasado  la  naturaleza 
híbrida  del,  proletariado  rural  y  minero  lo  defendia  frente  a 
la  caída  de  sus  ingresos  o  la  simple  desocupacick  (Bonilla 
H - 9  1986).  Aqui  tal  vez  radique  parte  de  la  explicacibn  del 
por  que  estos  trabajadores  no  resistan  con  mas  consecuencia 
una  polltiea  que  en  noviembre  de  1988  habia  reducido  sus 
ingresos  reales  a  la  mitad  de  1987  (The  Andean  Repor-t,  E1o2, 
19881,  de  la  misma  manera  que  lo  hicieron  30s  trabajadores 
de  Venezuela  de  Carlos  Andres  Perez  en  febrero  de  1989,  a 
pes*ar  de  que  allá  las  medidas  eran,  comparadas  con  la 
peruana,  un  JEKQ d'u.. 
La  trascendencia  del  fenomeno  de  la  informalidad 
requiem  una  explicación  mãs  profunda,  restableciendola 
dentro  del  proceso  de  la  epsonomla  peruana,  porque  su 
exPansi6n  constituye  un  indfcador  de  los  limites  de  su 
funcionamiento  en  las  condiciones  actuales. ¿’ 2 
El  Estado  peruano  n  13  largo  de  los  Gltimos  .39  arfos  ha 
ellf?'?~~'  .-lcxí, la  :: C~tlier2f.x  paradoja:  los  empresarios  piden 
conoiciones  favorables,  f2amu  créditos,  devaluaciones, 
reduccik  de  Fmpuestos,  cambios;  en  la  composicihn  del  gasto 
público,  etc.,  pero  obstaculizan  la  pnrtici~ación  directa 
del  Estado  en  la  Economía,  cuando  precisamente  la  natural~as 
de  estas  condiciones  ha  demostrado  1~  necesidad  de  su 
intervemi6n  para  generar  sectores  dinamicos  que  eh  capital 
privada  gm  si  solo  no  puede  generar-  La  pa~ticipaciGn  del 
Estado  en  al  PBT,  pasó  del  7X  en  19%  al.  11X  en  lU38  y  al 
25%  en  1975,  el  empLe0  pública  su~l~ntc~  d,:l  5.X  âl  7%,  y 
finalmentñ  nl  13%  de  la  PEA  iFitzgzralS,L921),  lo  que 
equivale  casj.  El  un  tercio  del  producto  y  i~,~Leo  del  sector 
privada.  En  concLuui&~,  aì  Estado  se  ha  convertido  en  una 
fuerza  predominante  en  La  economin  peruana,  pasanzdo  de  un 
rol  pasivo  traducido  en  eI.  crecimiento  del  gobiamo  central 
con  Belaúnde,  a  un  rol  ~16s  activo  expresado  en  el.  i-iumentn  de 
la  actividad  empresariul  ci$l  Estado  con  Velazeo.  Este 
proceso  de  modernizacihn  y  perfeccionamicuto  del  Estado 
surgid  por  la  necesidad  de  establecer  r”:r-.:  lismos  de  control 
del  excedente  ecor~Omi.co,  L;; 3  a  trs,:és  de  la  tributación  a 
los  sectores  coro  altas  gananciae  o  s;llarias,  o  centralizando 
el  proceso  de  acumulación  ~le1  capital  y  las  decisiones  de 
producci0n.  Esto  ultimo  viabilizado  ~-1  pa -tir  de  1969, 
periodo  en  el  cu-i.1  se  11~vnron  adalant..  mi~sivas  inversiones 23 
públicas,  mucbs  de  ellas  de  largo  periodo  de  maduración  y 
basadas  en  endeudamiento  externo  del  sector  ptiblico,  tal 
como  lo  demuestra  los  flujos  positivos  anuales  de  ía  dejcada 
da  los  setenta. 
En  este  contexto  el  Estado  ha  demostrado  su  incapacidad 
para  alterar  sustantivamente  situaciones  precedentes,  como 
el  excesivo  centralismo  p  concentracf6n,  traducida  en  la 
creciente  concentración  uxbana  en  la  ciudad  de  Lima  que  pasa 
del  11.2%  ea  1950  al  24,5%  en  í980,  como  porcentaje  de  la 
poblacibrr  total  (Anuario  Estadistico,  í987).  Todo  ello  a 
pesar  de  los  virades  an  la  orientación  de  la  mlitica 
económi.c&,  que  pasa  del  protsecionismo  al  liberalismo  y  la 
apertura  indiscri.minada  er1  especial  a  partir  de  1976  a 
excepcih  de  lo  ocurrido  en  fos  dars  primeros  ¿&OS  del 
gobierno  de  Alan  Garcia,  en  la  que  se  retorna  la  retórica 
nacionalista. 
A  tadu  esto  se  suma  el  comportamiento  de  los  hombres  de 
emgxer;a  quienes  responden  grioritariamearte  a  situaciones 
coyunturales  del  mercada  externo  e  interno,  en  cuya  gestión 
han  tenido  poca  ingexencia,  al  paso  que  la  política 
gubernamental  en  busca  de  SUS  propias  metas,  los  alienta  o 
103  castiga. 
En  resumen,  no  creemos,  pues  )  que  baste  una  polftica 
económica  que  induzca  el  crecimiento  SObre  la  base  del comportamiento  del  sector  privado,  sino  que  es  necesaråà  IzA 
intervención  directa  del  Estado,  como  captador  def  lo-u 
recursûs  internos,  actuando  dir&ctamente  sobre  la  inversibx. 
9  LS  evidente  CSue  esta  acción  requiere  ru.xwc>Y  MitlCOi3 
institucionales  y  pollticos  en  la  administración  C%C+%  ~o&I:c, 
asi  como  la  superación  de  10s  vicios  de  Ta  'I>uD-u:,~~F~T-;s 
estatal  tales  como  fa  corrupción  y  los  bajos  niveleS  3 
productividad,  encaminada  a  un  uso  mås  eficiente  de  Iw.5 
recursos  mater%ales  y  humanos  del  Estado. 25 
N  0  T  AS 
(1)  Para  un  explicaci6n  sobre  la  metodología  utilizada 
en  este  análisis  ver  la  sôccibn  correspondient8  a  ella 
al  final  del  presente  trabajo, 
(2)  Una  de  las  revisiones  recientes  SObl!"f3  OWX! 
experiencias  de  inflación  en  el  Siglo  XX  concluye 
sobriamente:  .,Any  generalization  about  the  natura  of 
inflation,  however  simple,  is  hard  to  sustain".  Vease 
George  Rorsman,  .  ìnflat;lan  -mth  ca 
_f3Nlglf)RC-ôfromEuraP~  uth  m  .  (New  York:  St. 
Martin's  Press,  19881,  pp.  271. 
(3)  Esta  propuesta  anodina  no 
atemorizar  a  los  economistas, 
ellos,  p  ciertamente  n6  un 
sustenta  con  mucha  persuacidn 
debiera  en  modo  alguno 
puesto  que  es  uno  de 
desconocido,  quien  la 
para  la  Am&rica  Latina. 
. 
(Abert  0.  Hirschman,  1980,  pp.  679-709). 26. 
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BRUTO INTERNO  (PBT). 
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1  .5 28. 
CumRo  2 
PARTICIPACION  PtWXNTUAL  DEL  PRODUCTO  BRUTO 
INTERNO  REAL  POR  CLASE  DE  ACTIVIDAD  ECONOMICA 
PERIODO  1950  -  2-Q@ 
tA’,O  BASE:  1979  =  l.CWf 
-_-.-  _____-___._  _  ______-__-__  ----_-----_-----_-I._”  --_----me  -..-  - 
OHS  MANUFAC 
TURA  MItiE~IA  AGRARIO  OTRí3S  TOTAL 
__-______-  -  __---  ----  ----I  ^.._ -_----_---,---_---------~--~~~~ 
1950  19.Q3  ‘7.57  23.75  49.65  i m 
+  19.35  7.55  22.61  50.49  1 oa 
-e  19.19  7.34  21.90  51.57  b ?3  :? 
d-  20.5G  6.57  21  -27  51.59  iuil) 
+  21.16  8.24  20.38  5Q.22  í cm 
8955  21.71  7.92  19.24  Sl.QB  ioo 
+  21.45  8.40  17.61  52.53  100 
+  22.15  8.63  26.56  52.66  100 
+  ZP.68  7.136  17.81  52.65.  íoc) 
+  22.07  7.75  i8.02  51.37  100 
__-----_------_-----______I_  -------------_------------- 
1960  23.64  ío  “33  í7.09  48.474  1 cJ;ì 
-t  23.73  lci.51  16.39  49.36  1 r* ..> 
+  23.70  v.22  IS,  51.58  1 ,ilL’ 
+  24.15  9.47  15.16  51.22  100 
f  24.24  s-32  14.92  51.51  IOi! 
1465  24.63  9.02  14.50  51.86  1 ofl 
+  24.47  9.13  14.10  52.29  í 03 
+  24.51  8.91  14.12  52.47  1OQ 
+  24.88  9.43  13.59  52.10  3.0 0 
+  24.25  9.02  13.96  52.77  !OO 




























9.  $3  14  .22 
8.23  13.92 
8.50  13.21 
B -37  P2.58 
B-09  ll.94 
7.22  11.55 
‘7.50  ll.33 
9.03  ll.44 
ll.82  11.33 
í3.15  11.03 
_-------  ------- 
12.05  9.94 
ll.75  ío.  32 
12.05  lO.&íY 
12.39  Ir).  91 
12,39  11.40 
12  . .4.T  ll~.!iS 
ll.01  10.95 
9.92  10.06 
8.86  12.49 
51.77  190 
52.61  100 
53  II 2 4  100 
53.73  1.  oc 
!54.RIã-  .  li‘i: 
56.1Q  300 
SS.  54  100 
54.60  100 
53.  OE  100 
52.32  100 
__-----*-  *-.?.  ---  .“I-- 
53.43  l.\?Q 
55..  47  1 OO 
54.73  lcw 
55.24  rm 
54.52  101’  ti 
53.68  2 OO 
54.60  1 oc 
54.30  100 
55.21  1QQ 
_I___II__I_________c_---  ---_-__---  9-_-  ---_------  --.---  -.--  --. 
.  ..-  -.-.-  -_---- 
FUENTE-.  INSTI’TUTO  NACItJNAI_  DE  ESTADISTICA  -  DCRECCIC7N 
GENERAL  DE  CUENTAS  NAC  I CHJALES.  CUADRO  No  6..  1 
PERU:  COMPENDIO  ESTADISTtCO  1907 
INFORME  ECONOMICO  MARZU  1989.  PAG.11  - 
ELABURACION  PROPIA. CUADRO3 
29. 
TASA  DE  CRECIMIENTO  DEL  P.B.I.  REAL 
TOTAL  Y  POR  CLASE  5E  ACTIVIDAD  ECCINOMICA 
(PERIODO  1950  -  19813) 
BASE:  1979=  1 OO 
-I---------_-__--_-----~----------~--~~~~~~~- 
OBS.  PB1  PBI-PSANU-  FBI  PB1 
TOTAL  FACTURERO  MINERO  AGRARIO 
B-2  10.0 
6.2  5.4 
5.3  12.9 
6.5  9.4 
4.8  7.5 
4.3  3.1 
6.8  10.2 
-0.6  -2.7 
3.7  9.3 
7.9 















6  :9 
4.9 
1960  12.2 
+  7.4 
+  8.4 
4  3.7 
+  6.6 
1965  4.9 
4  8.4 
4  3.8 
+  0.4 











49.5  6.4 
9.3  3.0 
-4.9  2.4 
6.4  1.5 
5.0  4.9 
1.5  2.0 
9.8  5.4 
1.2  3.  9 
6.2  -3.4 
-0.7  6.6 
1970  5.9  8.6  7.1  7.8 
+  4 .2  5.7  -6.1  2.0 
+  2.9  2.  1  6.  3  -2.4 
f  5.4  6.5  3.8  0.4 
1955  9.2  3.4  8.4  3.1  -7.8  5.6  -9.0  3.7 
+  2.0  3.6  6.0  1.5 
+  0.4  -1.7  20.9  -0.1 
+  0  7  -4.0  31.3  -1.5 











4.5  5.7 
6.1  0.7 
-1.3  -1.9 
.12.3  -16.9 
4.0  5.5 
2.4  4.9 
9.5  15.9 
7.8  14.5 
-8.8  -14.2 
2.1  -5.8 
-3.1  9.0 
1.2  2.2 
-9.8  -9.6 
4.8  10.2 
4.3  2.9 
-4.6  3.8 
-2.8  7.0 
.18.6  4.9 
--------------------I___________________-------------- 
FUENTE:  INSTITUTO  NACIONAL  DE  ESTADISTICA  -  DIRECCION 
GENERAL  DE  CUENTAS  NACIONALES  .  CUADRO  No  6.1 
PERU:  COMPENDIO  ESTADISTKCO  1987  _ 
INE.  DIRECCION  DE  COYUNTURA 
INFORME  ECONOMICO  MARZO  1989.  PAG.11 
ELABORACION  PROPIA. 30. 
CuADm  4 
INVERSIUN  TCITAL  Y  SEC-WRfiW. 
MILES  DE  INTIS  DE  1970 
PERIODSI  1950  --  1988 
~~__-_-II_--___-------~---~~----~~-- 
UBS.  INVERS.  INVERS  c.  INV.  NETA 
PR.IVADA  PUBLiCH  TOTisL 











13551  1145 
16461  I  :eEY 
179c>2  2496 
2û369  ??(3c\  LL<  ., 
Ib727  1730 
i 6052  3500 
22567  2709 
23602  2195 
21539  2420 
































-------.-.--------.-  -._.  _.-----  ------------ 
1970  201Mb  97  1 u  10585 
-4  20  133  12180  1 6265 
4  2730  7  1 LO24  29475 
+  35277  L9xl2  31‘766 
+  23  120  -~s.?;i9  340LB 
1975  29Q79  20355  -38464 
4-  27202  26740  3392s 
4  2:3833  19597  24133 
+  21495  16231  14605 
+  2474  1  18520  2021-17 
-_-----.__----------.-_----.--..----------- 
2960  3m?m  24979  32406 
+  35777  31141  341.óB 
-4  34144  32890  31533 
i-  22378  26697  25588 
-e  19b69  26933  .2944@ 
1985  18700  22  7’0  10705 
-k  22lc\@  19Q.m  13737 
+  2.5270  i-7200  15000 
+  %  l-l.  ci.  rt . d .  t 4000 
______________  -__-._-----  ._,_-- --__----e--b---  ---- 
FUENTE:  BWJCO  CENTRAL  LE  RESERVA  DEL.  PERIJ 





































SIEL  PRI. 
%.% 
195%  19%  196%  1955  1978  1475  1988  ms 
PUFATE:  BCR, DEL PERU. flEtlOBI  A QVARIOS  HMEROS~ CUADRO  8 
34. 
itrDIiYDOREC  I)EL  SECTBR  EXTERNO 
I----------------------------"--------------------------------------------------------------"--------------------------------------- 
995%  irt!lOR  EXPOR  VRLOR  R?Oll  sal.Qo  EH  WERVAC  PIIGER  DE  CWaRC1  PAflTICI?I&IO#  PAmCIPltCi~ 
WCI(lt4ES  PE  TMm4E"3  Uf  CUIITG  IWflNACiO  DE  LAS EWPURIR WYATACIUNES  sKPmFi;:roNEs 
BIENES  SfE%  CORRIEBITE  WES  NETAS  CU!tES  EN  NLES  DE  BIWESIPII  !x  EIELESIPH 
#ILlONr,S  M  mL!lfKs  BE  EH I\OLBR:S  Et: DUL&¿ES  ilE IWTIS íM.  75  #íLLS. OE  b-79  kXLlS. PE 2-79 
DOliWES  3  DQlkRES  g  a  8  ta  t  á 
-------------------------------------------------------------------------------------------------------------~--------------------- 
1450  206  ijci  I.MJQ  ti..:3  3.j: 
4  ‘z’  h!  223  157óf  9  6.42  5.35 
+  25!  25;  ‘lt17810  5”iA  5.81 
4  229  2%  143593  e.0a  5.53 
4  ‘53  .-,  .-,  c  i¿L  l&Ji’lQ  5.10  9 CT  -r.“J 
Í?55  285  235  1!5825  5.49  5.63 
4  $27  ‘532  i”YB48  5.0:  ,  T..  5. .u 
c  344  l)!J>  Í’líÍG  5.74  5.+4 
+  .3x  3:  1??1ó3  5.29  5.79 
4  3!E(  2  el  186764  5.33  4.7: 
------------------------------------------------________L________“-_--_-~----_---~--------_______-*------------------------- 
1960  4Jb  ‘E!  B  -,  .J,.a  25139Í  6  .5z  s  5.F 
t  Y!?  427  -13  íR.9  287257  ?.IZ  CV?3 
4  mi  816  -33  136.6  J1S736  7.16  il.:r 
t  Sfif  515  -82  176.0  .32ów  b.g:  b-41 
#  692  .  “Ji8  14  213.5  402481  ?.??  O.Ot 
1965  ó7?  óó!!  -142  221.9  3%#93  7.52  7.3Q 
+  76%  811  -233  214.3  44tór19  7.04  d.3 
+  fsi  6íO  -282  126.T  461320  7.47  3.9: 
i  fm  673  -41  13Q.ó  526924  3.34  6.60 
4  8ó2  Xi?  0  í65.8  5óó3Q3  %.Í4  ó.22 
--------------“--_--------“--------------------------------””---------------------------~----L__I-.__-_--~“-____~--.___________ 
1970  1034  300  ia  423.2  6N783  9.23  6.25 
4  B89  ix  -34  343  57Q376  7.61  6.25 
4  945  Sí?  -52  .39?,  4  Sm66  :m  6.76 
t  ÍíI?  !Q;3  -142  4íQ.6  57  1F?3  í3.7?  S.!ó 
+  1163  17oe  4;  072.5  %?337  ío,e3  ;3.ac 
Í??§  f33Q  .  2427  -ím  115.e.  4163%  .- t  1  i.30  ib.?? 
f  1341  2OIé  -10!2  -;iI f .:  9.4  43fw3  0.3  fLB3 
t  1726  2145  -383  -fiQ#.9  5ló990  11.77  id.0:: 
t  1?72  162  -164  -IO  577374  13  743  iÍ.% 
+  3573  19%  953  555.9  ?68155  2;.  :  43  !2.5% 
------------------------------------.------------------------.--------------------I-------.~-------_I____________^_-__I__--^______ 
f ?%3  ;?fb  T(%$  ;‘!  -ig  ím.2  ab9663  ‘>L  ‘7  tt*  :”  f4.04 
4  -‘-fo  4  i  ;fj(tz  - 173  772  ?‘f?Q!Q  (?. 1:  77.44 
t  3273  ~72~  - Ib97  5%  753  57  7  í(1.3  21.9: 
t  3x5  q‘lryr)  ,:: LS  -972  356  ¿?fmf?  2Q”?j  Ia. 
:?65 
.;:t;  21@  -77’  u-i  Ifíil’  75913.32  Llj,f’i  if  y.7  iJ..’ 
2073  lfY.4  I  $21  1Jj3  70bfóQ  10.65  ft.31 
t  2  rtt  J.2,  2x;?>  -l<?K  Sbó  sss<I:Lj  14.  za  14.55 
t  2805  .jQ&‘?  -14%  01  599Q.30  f3.9.3  Ií.4 
t  14%  1525  -553  *?f?  a c-  *<  .J!  ?*QO 
I-----------------^----r---------I^”----------_---I.-  -----  -----^--*----_-----I  ---^  -“_--_-__-”  -___  -  ---__- 
UEHTE: t  B.Wtl E;EH?RA'  M  RESEWA  11Et  PERti  -  s-u;VS-EEAE!~cIa  UEL  SECTOR  E'XTER?~B 
S  flIIiSIEWl  OE  ECOM!KOnft?  Y FINCtfKlS  -  ùFICi#R  DE !!LFQRKATICR  Y ESTAD!STICR 
tt  SWSTWV #iWlH~L DF ESTAUZSTICR  -  DIKCCICI:  GrlKRGL  BE CO%TK UIXSQ~%.ES 
'CENTetS  YX!NktC5  !!C  PEf?l!  ... SE'WKS  NST~TUCUIMLES  19511  -  í9938 
CttbCR”: 1.1.  1.2.  t-5.  LMA.  tffwu  v-m. 
DIRECCI%  GEtrERRL  DE  CWi3TB.S  t#CIlrtiRCES 
C~XHT~S  WkCiQNAlES  UEF  PC?J  SECTORX cImlx0  9  35. 
;NUICAf!URES  ECOfiOfiICOS 
_-""--"-""--"""-r--------------r---""-~"""~~""""~"""~""""~""~"-~"~""""--~~~--""~""~""~"~"-~--"----"-"- 
ùiKS*  P5BlACìO~  POELAC  IDM  R~~~ER~C~U~  TIPO 5E  5Evf\lUkCíB% 
H!%iTAHTE  EEUHW'~~  rL"n  TOT~t REAL  fMi3ru  OFI- 
Ett ffr1F3  fs  IITE  é# tuLiS  ix  CIAC  Ef4 
t  RCTIQb  I#TfS  OEL 7?  IRIS 































-  GRAFICO  No  1:  TENDENCIA  DEL  PRODUCTO BRUTO  INTERNO 
-  4.zRAFICO  No  2:  TENDENCIA  DE  LA  PRODUCCION  BRIJTA 
MANUFACTURERA 
-  G3i¿AFICO No  .3:  TENDENCIA  DE  LA  PRUDUCCION  BRUTA  MINERA 
-  GRAFICO  No  4:  TENDENCIA  DE  LA  PRODUCCION  BRUTA 
AG'XARIA 
-  t3lXAFXcO  Na  5:  PARTICIPACION  RELATIVA  CON RESPECTO AL 
FBI  TOTAL  DE  LA  PRODUCCION 
MANUFACTURERA. 
-  GRAFICO  No  6:  PARTICIPACION  RELATIVA  CON RESPECTO AL 
PBI  TOTAL  DE  LA  PRODUCCION MINERA. 
-  GRAFICO  No  7:  PARTICIPACION  RELATIVA  CON RESPECTO AL 
PB1  TOTAL  DE  LA  PRODWCCION AGRARIA. 
-  GRAFICO  No  8:  PARTICIPACION  RELATIVA  CON  RESPECTO AL 
PBI  TOTAL  DE  LA  PRODUCCION OTROS. 
-  GRAFICO  No  9:  TENDkNCIA  DEL  DEFLATOR  DE  PRECIOS  DE  LA 
ECONOMIA 
-  GBAFICO  No  10:  PARTZCIPACIOM  RELATIVA  RESPECTO DEL  PBI 
TOTAL  DE  LAS  EXPORTACIONES. 
-  GEiAFIcO  2110  3.3.:  PARTZGIPACION  RELATIVA  RESPECTO DEL  PBI 
TOTAL  DE  LAS  IMPORTACIONES. 
-,GRAFI#  No  12:  EXPORTACIONES  POR  PAISES 
LATINOAMERICANOS 
-  GBAFICO  No  í3:  PRODUCTO  BRUTO  INTERNO  DE  LOS 
PRINCIPALES  PAISES  LATINOAMERICANOS. 
-  GRAFICQ  No  14:  FLUJO  NETO  DE  DEUDA  PERIODOS:  1950  - 
1956  Y  1956  -  1962 
-  GRAFICO  Nu  15:  FLUJO  NETO  DE  DEUDA  PERIODOS:  1962  - 
1963  Y  1963  -  1968. 
-  GIUWICO  Na  16:  FLUJO  NETO  DE  DEUDA  PERIODOS:  1968  - 
1975  Y  1975  1960. 
-  GlW?ICU  No  17:  FLUJO  NETO DE  DEUDA  PERTODOS:  1930  - 
1985  Y  1985  -  1988. í6.8  í6.8 
15.5  15.5 
15.8  15.8 
14.5  14.5 
14.6  14.6 
13.5  13.5 
1958  1958 
GRAFIO1  GRAFIO1 
PRODUCTO  PRODUCTO  BRUTO  BRUTO  IHl’ERXO  IHl’ERXO 1958  1958  -  1987  -  1987 
ITASA DE CRECIIIIEHTO PROtlEDIO  AWUALI  ITASA DE CRECIIIIEHTO PROtlEDIO  AWUALI 
EPEI =  à  +  bT  EPEI =  à  +  bT 
195s  195s  1968  1968  1965  1965  í978  í978  1975  1975  1988  1988  19%  19% 
FUE!iTX:  :fiE.  COtlPEtiDIO  ESTADISTICQ 1987. 
GRAF'ICO2 
12.5  .  B.  MNUFACTURERO 
í2.8 
ll,5  ll.r;l,  .  .  .  ,  .  .  ,  .  )  .  ,  .  .  ,  .  .  .  .  .  .  .  I”  .,. 
19s3  19s3  í955  í955  1960  1960  1965  1965  1970  1970  1975  1875  1986  1986  )985  .f985 
37. 
FUENTE: IN  &OP?PENDIO  EsTiWSTlCc8  1981 3%. 
13.8 
--. - 
1955  1968  1976  1915 
PUE?#TE:  ME.  CMPEWDIO  ESTfiBIRìCO 1987 l 
GFaFIco5 
!?4RTlGlQ-?AC.XXJ:  MANUFACTURA/PBI 
39. 
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GRAFICO6 
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-  FLUJOD 49. 
HETODQEOGIA 
En  esta  secei0n  da1  trabajo  se  pmsentarr  dos  gartrols.  La 
primera,  hace  una  descri-gciln  del  análisis  estadistico 
empleado  en  la  identificacibn  del  quiebm  epa  la  texndencia 
observada  de  los  indicadores  emm6nicos  analizados,  La 
segunda,  evalua  61  grado  de  canfiabilidad  de  'los  datos 
pmsentados, 
A.  -  EVALUACION  ESTADISTICA 
En  la  identfficacián  del  quiebrrs  en  la  tendeaeia  ideal 
de  largo  plazo  se  empleo  la  pmeba  ds  CWOW.  La  eeuhcidn  de 
regresión  utilizada  en  esta  phxeba  fuQ: 
DQBUE : 
LM(Y):  LMARITNO  DE  LA  VARIABLE  DEPENDIEWTE 
Imi  :  VARIABLE  CUALITATIVA  ADITIVA 
T  :  TIEMPO 
'?X:DUM:  VARIABLE  CUALITATIVA  MULTZPLICATIVA 5i&gnfffc&tivoa  con  fuertes  di5torshõnes  en  los  ajustss 
lõprad~s  sn.  el  cálculo  de  la  tendencia  y  al  quiebre  de  las 
variables  aarr&.izadas, 
LOS  msultados  òbtlenidas  en  la.  estimación  de  las 
priñcipahn  variables  cans~deradas  en  este  estudiu  sóã 
gremmtadas  a  ccmtinuaeibn: 
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n31,46Qo  * 
772.54OQ 
292.75uo 
293,H3QD  * 
290.0000 
292.5áoo  * 
289.3700 
327-3400 





P6IQDUCCIQtd BRUTA  AGRARIA  1966  394.9200  * 
67  3i37.6700 
1970  416.6390  * 
71  391.1700 
73  388.6800  t 
74  384.O600 
IWVF.RCIQN  META  TOTAL  1966  3-1164  * 
67  2-6338 
íQ72  7-7574  * 
73  T-4737 
74  7.1484 
78  5.7573  * 
79  6.4613 
19al  8.9976 
8%  6.7602 
DEFLATUR  DEL  PB1  1977  3613.7000  * 
73  3092-2060 
DEFLATQR  DE  LA  HANUFACTIJRA  1977  2441.7000  * 
78  la63.100# 
DEFLATOR  DE  LA  MINERIA  íQ75 
76 
1336,600U  % 
1326.  azoo 
DEFLATDR  AGRARIO  197P 
78 
1677,500U  ã 
I.577.7000 
EXPORTACIONES  1979 
ao 
(*)  Lndica  el  quiebra  en  'la  Tendencia, La  informacibi  recópikada  en  el  prcllsents  trabajo  reune 
XQS  datos  groporcionadw  Ix=  el  Instituto  lIacima  de 
Eetadistica  (NE),  el  Banco  Central  de  Reserva  del  Per5  (BCRI 
Y  el  Instft~ta  Nacional  de  F'lanifieacion  (INPJ,  en  sus 
diversas  pubI.ica~iones  anuales,  rnensualrrs  y  atrae. 
Iha  eonstatacibn  importardx  m  las  cifras  de  tales 
institucianf3s  >  es  Que  muchs  de  sllas  est&n  basadas  en 
sstimaciones  realizadas  tm  basa  a  los  Cenacrs  p  enmmstas,  las 
ClMil.@S  son  prayectadas.  De  aqui,  que  la  informacián 
es-tadistiea  oficial  pueda  f?stEtr  su&dx3  a  sesgos  6 
fnexaotitudes  en  el  ~&l~ulo  de  las  variacicmes  porcentuales, 
la  tendencia,  etc.,  de  los  indicadores  relevantes  en  la 
Econbmia  .  A  esto,  se  suma  la  presentacih  excesivamente 
agregada  de  los  datos,  lcm  ctaales  no  van  acomga%ados  de  su 
xespactiva  sustentacií5n  desagregada. 
De  otro  lado,  se  observa  la  presencia  de,  dicrepancias  en 
la  fnf  úmnaciOn  presentada  wr  estas  Instituciones, 
gartieularmente  entre  el  BCB  p  el  IHE.  Si  bien  estas 
discrepancias  pueden  S%X  explicadas  3.wr  difsrencias 
m0todoMgicas,  ello  no  justifica  la  presencia  de  sesgos,  e 53. 
inexactitudos  ti  que  limftan  al  rango  de  confiabilidad  de  la 
infomacián  ofrecida  por  ellas. 
A  pesar  de  lo  sefialads  lineas  arri.ba,  es  posible 
establecer  resultados  manejabIes  y  fiables,  a  partir  de  la. 
hfomaki0n  oficial,  sujeta  a  un  cierto  margen  de  error.  De 
.aqui.  que  las  estimaciones  e  infomzkcibn,  de  elaboracih 
propia,son  de  reaponsabflîdad  exclusiva  de.  los  autores  del 
presente  trabajo. 54. 55. 
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